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El presente trabajo intenta articular la ex-
periencia pedagógica con reflexiones en 
torno a la historia del arte, su renovación 
teórica y el acercamiento a diferentes 
mundos empíricos de las llamadas obras 
de arte. Al respecto, coincidimos con los 
siguientes conceptos que expresa Fernan-
do Marías:
Desde los años ochenta del pasado siglo 
XX los historiadores del arte han requerido 
la apertura y la renovación de la disciplina, 
alentando una mayor atención académica a 
los numerosos nuevos enfoques proceden-
tes de otros campos del conocimiento de las 
humanidades, de las ciencias sociales y la 
ciencia. Las nuevas formas de hacer histo-
riografía, asumidas por los historiadores, los 
estudios sociológicos y económicos sobre 
temas artísticos realizados por sociólogos 
profesionales y economistas, la deconstruc-
ción, las teorías de la recepción, el postes-
tructuralismo, la nueva semiología, el post-
colonialismo, la globalización, los estudios 
de género, son algunos de los enfoques que 
han tenido un marcado protagonismo en las 
tres últimas décadas en las disciplinas hu-
manísticas. Tanto la llamada “nueva historia 
del arte” como los llamados “estudios visua-
les” o de “cultura visual”, desde los años 
ochenta y cuyo auge se sitúa en la siguiente 
década, incluyeron entre sus objetivos la 
apertura o el aprovechamiento de la mayor 
parte de los citados enfoques, aunque hayan 
tendido a un imperialismo restrictivo de su 
significación original.1
Desde la cátedra Epistemología de las 
ciencias sociales de la Facultad de Bellas 
Artes hemos reconocido los aportes in-
terdisciplinares en la definición de una 
historia del arte que renueva e incorpora 
nuevas problemáticas y otros objetos de 
estudio surgidos al interior del propio cam-
po artístico y en relación con los cambios 
en las diferentes sociedades y culturas. En 
este sentido, hemos considerado ineludi-
bles los aportes de Pierre Bourdieu para 
el análisis de los fenómenos artísticos. La 
noción de campo, como la teoría de los ca-
pitales, en la que el autor da cuenta de la 
conformación de una sociología marxista 
weberiana referida a los consumos de bie-
nes simbólicos, como así también la cate-
goría de habitus, a la que hace referencia 
especialmente en La Distinción, estudio 
sociológico sobre las bases sociales del 
gusto.2 Sus trabajos abren un escenario de 
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categorías teóricas imprescindibles para el 
desarrollo de los marcos disciplinares vin-
culados con el arte, su circulación, apro-
piación y consumo.
Reflexiones acerca 
de la historia del arte 
A partir de la historia de la dinámica teórica 
propia del campo artístico en Occidente, y 
con las consideraciones de Giorgio Vasari 
acerca del arte y de los artistas, podemos 
ubicar el surgimiento incipiente de una his-
toria del arte durante el siglo XVI, tal como 
menciona Alberto Luque: 
Hasta finales del siglo XIX, el término “ar-
queología” era sinónimo de “historia del 
arte antiguo”, y los objetos propios o dilec-
tos de la historia general del arte eran los 
típicamente producidos en los dos grandes 
ciclos del arte clásico antiguo y moderno en 
Europa; tanto la historia del arte en general 
como la arqueología en particular se vieron 
obligadas –por motivos muy diversos, tanto 
internos como externos– a ampliar sus pers-
pectivas a otros territorios, otras épocas, 
otros objetos, otros temas y otros ámbitos 
culturales.3
Resultan centrales los aportes que sis-
tematizaron y dieron un marco teórico y 
metodológico de análisis de obra, como los 
de Johan Winckelmann, en el siglo XVIII; y 
entre el XIX y el XX, los de Lionello Venturi 
y Heinrich Wölfflin, Edwin Panovsky, Ernst 
Gombrich, Pierre Francastel y Giulio Carlo 
Argan, fundantes en los supuestos teóricos 
disciplinares.
Los sesenta y setenta fueron años señe-
ros en aportes provenientes del estructu-
ralismo y su correlato en la profundización 
de los estudios semióticos, de comunica-
ción de masas, y posteriormente, en los 
años ochenta, los estudios culturales, la 
revisión historiográfica proveniente de la 
escuela de los Annales y el giro lingüístico, 
entre otros.
Además de estas perspectivas al interior 
del campo artístico, en los años noventa 
surgió una revisión crítica disciplinar que 
interpela a analizar y a reformular una 
nueva historia del arte o la cultura visual. 
Coincidimos con Luque en que “lo que haya 
de radical y crítico en los nuevos plantea-
mientos procede directamente de los dis-
cursos contestatarios de los movimientos 
feministas, del relativismo cultural, de las 
luchas de minorías étnicas y de lo que sea 
que quede del freudismo”.4 
Desde entonces, la historia del arte, 
como otras tantas disciplinas, se encuentra 
en un momento de preguntas y reformula-
ciones, de las que podríamos enunciar sólo 
algunas, por ejemplo: ¿qué se constituyó 
en hegemónico dentro de lo disciplinar?, 
¿qué objetos y sujetos quedaron fuera del 
estudio de la historia del arte, hegemoni-
zada por Occidente?, ¿es posible incluir el 
cuerpo en la historia del arte, desplazando 
o nutriendo el concepto técnico de figura 
humana?, ¿cómo articulamos hoy los es-
tudios tradicionales del color incluidos en 
casi todos los programas de la educación 
formal, con las formas y los colores introdu-
cidos por las TIC?, ¿cuáles son los desafíos 
que introducen en la actualidad las Nuevas 
Tecnologías que jaquean la noción de arte 
y de artista y nos devuelven infinitas posi-
bilidades de intervención?
Aportes pedagógicos 
para una historia crítica del arte 
La propuesta programática y pedagógica 
de la cátedra Epistemología de las ciencias 
sociales para las alumnas y los alumnos 
de la carrera de Historia de las artes 
visuales de la Universidad de Buenos Aires 
incorpora marcos teóricos provenientes del 
recorrido y la lucha de las ciencias sociales 
que, de una u otra manera, explícitamente 
o por omisión, han estado presentes en las 
formulaciones de las historias del arte. 
Sobre la base de esta premisa, coincidi-
mos con Juan Antonio Ramírez: 
Examinar el papel de la Historia del arte en 
el conjunto de las Ciencias Sociales resulta 
hoy mucho más problemático que hace unos 
años. Pero también más estimulante. A na-
die se le oculta la tremenda crisis epistemo-
lógica que atravesamos, paralela, sin duda, 
al derrumbamiento de los grandes sueños 
sociopolíticos y de las “sólidas” construccio-
nes teóricas que los acompañaban.5
La renovación crítica de las principales 
perspectivas teórico-metodológicas del 
siglo XX, nos referimos al Funcionalismo, 
al Marxismo y al Estructuralismo; las mi-
radas del grupo Bajtín, que incluyen la Fi-
losofía del lenguaje; las lecturas reflexivas 
de Umberto Eco sobre el Estructuralismo 
y los aportes de los estudios culturales, 
formaron parte de los trabajos de reelabo-
ración final que propusieron los alumnos 
como disparadores de una historia crítica 
del arte, durante el segundo cuatrimestre 
de 2009.
 Cecilia Haug, Silvia Cobas y Guillermina 
Mongan retomaron el concepto de signo 
(palabra o enunciado) como “arena de lu-
cha”, a partir del texto de Valentin Voloshi-
nov El marxismo y la filosofía del lenguaje,6 
y lo relacionaron con otras categorías del 
mismo autor y con el concepto de habitus 
de Bourdieu.
 Sofía Dalponte y Elena Gore plantearon 
como trabajo final “Culttupper”. Al respec-
to expresan: “Culttuper habla de un objeto 
que da cuenta de una cultura, una cultura 
de consumo que regula la valorización hu-
mana. Un Tupper no es sólo un contenedor 
hermético plástico. Tomado como signo 
poliédrico, habla de su contexto de crea-
ción, de producción y de consumo”.
 Noelia Cuesta, Verónica Save y Silvina 
Santa María, en “Breve historia de las artes 
visuales en el rock argentino”, propusieron 
el análisis de la cultura visual presente en 
las tapas de los CD.
 En “El salto del charco”, Martín Irrule-
gui, Joaquín Poncinibio y Diego Larcamón 
reelaboraron a partir del análisis del can-
dombe las categorías de significación y re-
significación; las de resistencia; diferencia 
y desigualdad étnica y las rupturas con el 
etnocentrismo.
 Lucía Engert, Clarisa López Galarza y 
Pamela López trabajaron, en “Tres años 
de hacer presente la ausencia”, sobre las 
marcas urbanas a partir de la desaparición 
de Jorge Julio López. En la contratapa acla-
ran: “La propuesta consiste en no ver al 
arte como medio que conduce a la política 
y a la historia, sino como un campo autó-
nomo y específico imbricado con la prác-
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tica social. Las manifestaciones artísticas 
producen y reproducen la realidad. Están 
constituidas en un espacio de lucha parti-
cipativo y crítico, en el que se hace presen-
te lo ausente”.
 Teresita Amarilla, Elena Cioccini y Eliza-
beth Arocenas proponen, en “La batalla se-
mántica en el espacio urbano”, el análisis y 
la interpretación del grafiti desde una mi-
rada antropológica de lo visual, articulada 
con el concepto de cultura.
 Soledad Preciado, Romina Rastelli y 
Noé Rouco de Urquiza dejaron planteada la 
incorporación de “Las mujeres en la histo-
ria del arte latinoamericana”.
 Lucía Gentile y Nicolás Cuello, en “Arte 
sin patologías”, presentaron la posibilidad 
de interpretar la producción artística de in-
ternos psiquiátricos como superación del 
encierro.
 Melina Jean Jean y Luis Ferreyra Ortiz 
pusieron en relación categorías provenien-
tes del funcionalismo para analizar “La 
cerámica erótica mochica, muestra de una 
práctica social censurada”.
Conclusión 
En este trabajo nos acercamos brevemente 
a una revisión disciplinar y a una propuesta 
pedagógica que fomenta la incorporación 
de nuevos problemas y preocupaciones. 
En sus trabajos de reelaboración final, los 
contenidos planteados por los alumnos 
muestran el tratamiento de una cultura vi-
sual puesta en relación con categorías pro-
venientes de las ciencias sociales para dar 
respuesta a otras indagaciones que no fue-
ron concebidas en la trayectoria tradicional 
de la historia del arte. 
La propuesta pedagógica se lleva ade-
lante a partir de la implementación de 
concepciones del proceso de enseñanza/ 
aprendizaje como un solo momento donde 
el “enseñaje” da cuenta de la simultanei-
dad de momentos no diferenciados, y el 
supuesto que conduce el escenario es que 
todos los integrantes del proceso enseñan y 
aprenden. Para esta implementación se con-
sultaron los trabajos de Paulo Freire, Marta 
Souto y José Blèger, investigadores que han 
profundizado sobre la implementación de 
grupos operativos en la enseñanza y que 
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pertenecen a las indagaciones dentro de 
una pedagogía crítica.7
En síntesis, tanto la propuesta pedagó-
gica como las reelaboraciones finales pre-
tendieron constituirse en un entrenamiento 
disciplinar para los “recién iniciados en el 
campo”,8 que habilite a un trabajo reflexivo 
de la disciplina y que permita reformular 
las producciones académicas, de investiga-
ción y los ensayos críticos, poniendo en el 
centro de la investigación a los sujetos, en 
las distintas instancias en que Néstor Gar-
cía Canclini, nos interpela en La producción 
simbólica:
La Teoría y la Historia del arte son desafia-
das por la sociología a reconocer los condi-
cionamientos que derivan de la producción, 
la circulación y el consumo de los bienes ar-
tísticos. Ya no es posible idealizar al artista 
como genio, sacralizar sus obras, atribuir el 
goce que ofrece a la inspiración o a virtudes 
misteriosas que nada deberían al contexto 
social. Cada vez menos críticos se arriesgan 
a estudiar las obras desprendidas de su 
encuadre, a sostener que las discrepancias 
entre escuelas artísticas o espectadores 
provienen de gustos personales arbitrarios.9
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5 Juan Antonio Ramírez, “La Historia del arte en el bachi-
llerato. Problemática epistemológica y núcleos concep-
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